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Resumen
La Sociedad Tamaulipeca de Historia. Una avanzada desde la sociedad 
civil para el conocimiento y divulgación más amplios de la historia. 
En esta entidad ubicada al noreste de la República Mexicana, existen 
varias agrupaciones sociales que tienen como meta la investigación, el 
estudio y la difusión de la historia. La Sociedad Tamaulipeca de Historia 
A.C. es una de ellas. Se trata de una organización de funcionamiento 
reciente que tiene su sede en la capital del estado. Donde se constituyó 
como asociación civil; es decir surgió por la voluntad libre y consciente 
de sus socios fundadores y  como producto de la sociedad al llegar 
ésta a un determinado grado de madurez en cuanto al conocimiento e 
interés por su pasado.

Palabras clave: 
Sociedad, divulgación, especialidad, Licenciatura, Maestría, Historia, 
proyectos, revista, difundir, colaboración, engrandecer, acervos



73

La Sociedad Tamaulipeca de Historia. Una avanzada desde la sociedad civil para el conocimiento y divulgación más amplios de la historia. 

La Sociedad Tamaulipeca de Historia. 
Una avanzada desde la sociedad civil 
para el conocimiento y divulgación 
más amplios de la historia

PedRo alonso PéRez

Palonso@uat.edu.Mx

En la primera década del siglo XX existió una Sociedad Ta-
maulipeca de Historia y Geografía, fundada en 1908, donde se 
nuclearon importantes personajes, algunos que habían jugado 
un rol destacado dentro del porfirismo local. Alejandro Prieto, 
Fermín Legorreta y Adalberto J. Argüelles entre otros le dieron 
vida a esta organización.1  No es mucho lo que se sabe acerca de 
ella, por lo que habría que buscar más datos e indagar acerca de 
esta asociación para reconstruir sus huellas dentro de aquel pasado 
Por lo pronto es de suponer que su existencia y funcionamiento 
se vieran impactados por el estallido de la revolución maderista 
o por el desmoronamiento del viejo régimen a tal grado que su 
propia vida como organización fuera interrumpida. De cualquier 
forma, es una asignatura pendiente la investigación sobre el 
desenvolvimiento de esta singular agrupación de historiadores 
tamaulipecos constituida en los estertores del porfiriato.

A nivel regional o municipal han surgido otras iniciativas 
similares a través del tiempo que si bien no cristalizaron en aso-
ciaciones civiles permanentes, si dieron origen a instituciones de 
cultura o específicamente instancias relacionadas con la historia 
y la memoria social. En Tampico, Nuevo Laredo, Matamoros y 
Reynosa desde los años ochenta de la pasada centuria han sido 
evidentes estos esfuerzos. En particular hay que destacar dos 
casos, ambos fronterizos. Matamoros en primer lugar, donde 

1  Estatutos. Sociedad Tamaulipeca de Historia y Geografía. C. Victoria, 1908. Imprenta del Gobierno del 
Estado, dirigida por Víctor Pérez Ortiz.
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desde mediados los noventa funciona una agrupación ciudadana 
dedicada al estudio de la historia, constituida gracias a la iniciativa 
entre otros, del profesor Andrés Cuellar. Otro caso más reciente 
ocurre en la Ciudad de Reynosa, donde se integró a partir de 2003 
la Sociedad de Historia de Reynosa, asociación civil próxima a 
cumplir 10 años de fructífera existencia.2  Como ésta, nuestra 
Sociedad Tamaulipeca de Historia es una novel organización que 
corresponde a la primera década del siglo XXI, pues se fundó en 
2007, casi cien años después de la primera Sociedad Tamaulipeca 
de Historia y Geografía que viera su luz en esta tierra norteña. 
Otro esfuerzo organizativo digo de ser mencionado fue la cons-
titución de la Asociación de Cronistas Municipales del estado 
tamaulipeco, llevada a cabo en Ciudad Victoria durante el año 
1988. De naturaleza distinta, la función y los objetivos de esta 
Asociación, sin embargo se relacionan mucho con las actividades 
de nuestra Sociedad; nos hermana el interés por el pasado regio-
nal y el hecho que varios cronistas son a la vez integrantes de 
la Sociedad Tamaulipeca de Historia. En fin, en varios aspectos 
pisamos un terreno común y perseguimos objetivos similares.

A continuación presentamos un breve recuento sobre la 
Sociedad Tamaulipeca de Historia A.C., de sus antecedentes 
y propósitos; de sus socios integrantes y objetivos; en fin, de 
su breve trayectoria y de sus afanes, que buscan la divulgación 
y el conocimiento más amplios de la historia en sus diferentes 
manifestaciones. Tareas que realizamos desde nuestra modesta 
trinchera en la sociedad civil y en nuestro carácter de organización 
no gubernamental (ONG).

ANTECEDENTES INMEDIATOS
Hace poco más de una década, en Tamaulipas se inició casi a 

la par del siglo, una etapa que puede considerarse nueva en la vida 
social y cultural de este espacio geográfico. Un tiempo  marcado 
por el surgimiento de la historia académica. En los albores del 
siglo XXI, por primera vez en esta entidad del noreste mexicano, 
se incorporaba a la historia como carrera universitaria, cobijada 
por nuestra máxima casa de estudios, la Universidad Autónoma 

2 Vid, www.sociedaddehistoriadereynosa.com/index.php, consulta realizada el 1 de julio de 2013.
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de Tamaulipas (UAT). Era Rector en ese momento el Ing. Hum-
berto Filizola Haces.

Este hecho, trascendente de por sí, desató todo un proceso 
de organización institucional y formación profesional, amén de 
un renovado entusiasmo por el conocimiento del pasado. Por el 
estudio de la vida pretérita y actual de nuestro ser social. Esto 
es, la comprensión del largo transitar a través del tiempo, de 
Tamaulipas como región y estado y de México como nación.

Me refiero a la creación de la especialidad en Historia de 
México que albergó a dos generaciones de estudiantes entre los 
años 2001 y 2003. Con lo cual se inició un proceso que al mismo 
tiempo provocaba en ese último año, la creación de la Licenciatura 
en Historia, carrera impartida en la Unidad Académica Multidis-
ciplinaria de Ciencias, Educación y Humanidades (UAMCEH), 
perteneciente a nuestra universidad. Dicha Licenciatura que por 
cierto este año cumple diez de haberse fundado. Por supuesto, 
nos referimos también a la Maestría en Historia que se desarrolló 
entre 2004 y 2006 en el Instituto de Investigaciones Históricas 
(IIH).  Nuestra asociación civil, surgió el 11 de mayo de 2007, 
como producto adyacente de este mismo proceso.3 

Realizado con éxito dicho proceso académico, obligado y 
justo es decirlo, tuvo una cabeza visible: la Dra. María del Carmen 
Olivares Arriaga. Quién junto a un puñado de gente entusiasta, lo 
impulsó con fe y determinación desde su responsabilidad en ese 
tiempo como directora del Instituto de Investigaciones Históri-
cas de la UAT. Así fue que mediante convenios de colaboración 
institucional entre la UAT y la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM), a través de sus institutos de investigaciones 
históricas, se hizo posible la realización de los programas acadé-
micos antes mencionados. Y quiero recordar que acompañaron a 
la Dra. Olivares en aquellos afanes el personal del instituto local 
y especialmente el profesor Gustavo García Paz. Por parte de 
la UNAM, destacaron la Dra. Patricia Osante en primer lugar, 
tamaulipeca y consolidada investigadora universitaria dedicada 
a los temas del Nuevo Santander y adscrita al Instituto de Inves-

3  Sociedad Tamaulipeca de Historia A.C. Acta Constitutiva número 5612, volumen XCIV, otorgada ante el 
Lic. Pedro Mier Reyna, Notario en funciones adscrito a la Notaría Pública número 25 del Primer Distrito 
Judicial. Ciudad Victoria, Tamaulipas, 11 de mayo de 2007.
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tigaciones Históricas de aquella universidad. La doctora Osante 
entonces fungía como coordinadora del programa y con ella 
una pléyade de investigadores y docentes de alto nivel, nuestros 
queridos profesores; imposible mencionar a cada uno de ellos, 
pero de todos conservamos memoria y gratos recuerdos: como 
el Dr. Álvaro Matute Aguirre, la Dra. Evelia Trejo, Dr. Manuel 
Ceballos, Dr. Rubén Romero, Dr. Pedro Salmerón, Dr. Alfredo 
Ávila, los entonces maestros Gerardo Lara y Leonardo Lomelí, 
entre otros y desde luego el Dr. Miguel Pastrana Flores, quien 
recientemente fue nuestro invitado de honor en la asamblea 
pública de la Sociedad Tamaulipeca de Historia A.C. del 17 de 
mayo del año en curso, donde fue encargado de tomar la protesta 
de la nueva mesa directiva 2013-2015. 

LOS FUNDADORES
La Sociedad Tamaulipeca de Historia como hemos dicho, se 

originó en aquel proceso, en tanto que la mayoría de sus miem-
bros fundadores fuimos productos académicos del mismo. En 
efecto, quienes cursamos la especialidad en historia de México y 
luego la maestría en historia en el programa compartido entre 
la UNAM y la UAT, consideramos conveniente mantenernos 
unidos al concluir nuestra formación como historiadores y a este 
proyecto se incorporaron varios docentes e investigadores que 
habían llegado exprofeso a la UAT para fortalecer el proceso 
formativo antes mencionado. Por eso el 11 de mayo de 2007 de-
cidimos constituirnos como asociación civil los siguientes socios 
fundadores: María del Carmen Olivares Arriaga, Thelma Ana Ma-
ría Camacho Morfín, Catherine Jane Andrews, José Carlos Mora 
García, Libertad García Cabriales, José Ascención Maldonado 
García, María del Carmen Campos Vega, Francisco Javier Ramos 
Aguirre, Gerardo Lara Cisneros, Pilar Rubén Charles Lara, Pedro 
Alonso Pérez, Jesús Hernández Jaimes, María Guadalupe Montes 
Torres, María Gabriela Hernández Estrada, Baldomero González 
Sotelo, José Ángel Solorio Martínez, Clara García Sáenz y Luisa 
Álvarez Cervantes. Firmaron también como testigos de honor: 
Dra. Alicia Mayer, Dr. Álvaro Matute, Dra. Patricia Osante, Dra. 
Evelia Trejo, Dr. Alfredo Ávila y Dr. Miguel Pastrana. Todos del 
IIH de la Universidad Nacional y parte del personal académico 
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a cargo de los programas compartidos ya señalados.4  Así nació 
nuestra agrupación, con el protocolo legal correspondiente y en 
acto público que rubricaba tal hecho.5 

Por lo cual, no es casual tampoco que la primera presidenta 
de la Sociedad Tamaulipeca de Historia A.C. haya sido la propia 
Dra. María del Carmen Olivares, a quién llevamos viva en la 
memoria y pretendemos honrar con nuestro reconocimiento 
por su labor y su esfuerzo en pro del conocimiento histórico, en 
favor de su elaboración y estudio, de su enseñanza y divulgación. 
Integraron el primer Consejo Directivo de la naciente sociedad 
los siguientes compañeros:

Presidenta: María del Carmen Olivares Arriaga
Vicepresidenta: Libertad García Cabriales
Secretario: José Ascención Maldonado García
Tesorera: Carmen Campos Vega
Secretario de Difusión y Relaciones Públicas: Francisco Ramos 
Aguirre
Secretario Editorial: Gerardo Lara Cisneros
Secretario de Eventos Especiales: Pilar Rubén Charles Lara
1er. Vocal: Pedro Alonso Pérez
2º Vocal: Jesús Hernández Jaimes

EL ESTATUTO GENERAL DE LA SOCIEDAD
Como toda organización que se respete, la nuestra también 

cuenta con documentos básicos. El Estatuto General es uno 
de ellos. Documento normativo que establece los principales 
lineamientos para el funcionamiento de la agrupación.6  No se 
pretende glosar en este espacio todo el contenido del mismo, 
sino hacer breve referencia de algunos aspectos fundamentales 
que determinan el quehacer de la Sociedad.

De entrada el primer artículo del Estatuto establece que “Se 
constituye una Asociación Civil, con fines no lucrativos, patri-
monio y personalidad jurídica propia, distinta de la de los asocia-

4  Ibid, p... 5
5  Periódico, El Diario de Ciudad Victoria, sección de cultura, 12 de mayo de 2007.
6 Sociedad Tamaulipeca de Historia A.C., Estatuto General, Ciudad Victoria, Tamaulipas, manuscrito, 2007, 

10 p.
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dos, que se denominará ‘Sociedad Tamaulipeca de Historia’,...”7. 
Enseguida en el artículo 2, se expresan claramente el objeto o los 
fines de la Asociación:

a).- Reunir a personas cuyas actividades científicas, profesio-
nales, técnicas, educativas o de afición, estén enmarcadas dentro 
de la Historia o se relacionen directa o indirectamente con ella, 
a fin de lograr mayor acercamiento e intercambio de ideas sobre 
las mismas.

b).- Estimular y desarrollar la investigación, la docencia y 
divulgación por los medios a su alcance de la Historia de Tamau-
lipas y de México, en todas sus ramas.

c).- Desarrollar actividades cívicas, enfocadas a promover la 
participación ciudadana en asuntos de interés público, para la 
difusión y conocimiento de la historia patria.

d).- La promoción y fomento educativo, cultural, artístico, 
científico, relacionados con los anteriores fines.

e).- El arrendamiento o construcción de bienes muebles e 
inmuebles y contratación de los servicios necesarios para el de-
sarrollo de sus propios fines.

g).- (Sic) En general realizar toda clase de actos y celebrar toda 
clase de contratos que sean necesarios o tengan relación con los 
fines sociales mencionados.8  

Otros aspectos de relevancia contenidos en este documen-
to, son aquellos que tienen que ver con el patrimonio de la 
organización; con los derechos y obligaciones de los asociados; 
con la dinámica y periodicidad de sus asambleas ordinarias y ex-
traordinarias, con la estructura y procedimientos para elegir los 
órganos directivos y comisiones, entre otros importantes temas 
de la vida interna y sus reglamentaciones. Se trata de un texto 
jurídico fundamental para la agrupación que está integrado por 
4 capítulos y 32 artículos.

El Estatuto originalmente está contenido en la Escritura 
Pública correspondiente, autorizada por el Notario Público ads-
crito No. 25, quién extiende su  autorización y queda registrada 

7  Ibid, p. 2
8  Ibidem.
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ante la Secretaría de Hacienda y Crédito Público con fecha 6 de 
septiembre de 2007.

FORTALECIMIENTO RECIENTE
También es cierto que esta agrupación, desde el primer 

momento se formó como un destacamento de la sociedad civil, 
abierta siempre a la incorporación de diversas gentes que inde-
pendientemente de cualquier formación profesional o mérito 
académico, tuvieran en común su interés por la historia, su vo-
cación por el conocimiento del pasado y por la obra material e 
intelectual de hombres y mujeres en el tiempo.

Por eso, ha sido motivo de orgullo y satisfacción para nues-
tra organización que el día 17 de mayo de 2013, en trascendente 
acto público se concretara el ingreso de nuevos socios; que con 
su inteligencia, experiencia y capacidades llegaron a sumarse a las 
tareas y a fortalecer esta Asociación civil. Ellos integran distintas 
y variadas trayectorias, algunas más largas otras apenas despun-
tando, pero todas amalgamadas en su pluralidad y riqueza, que 
junto a las trayectorias y personalidades de los socios fundadores 
y activos, le confieren a la Sociedad que todos pertenecemos,  el 
perfil de un organismo vivo, ciudadano, diverso y plural, que tiene 
en el centro de sus afanes y preocupaciones al quehacer histórico.

Estos nuevos socios son: Octavio Herrera Pérez, Juan Díaz 
Rodríguez, Carlos Rugeirio Cázares, Rafael Sáenz Rangel, Ar-
cadio García Cantú, Leticia Dunahy García Martínez, Benito 
Navarro González, Fernando Olvera Charles, Domingo De 
la Cruz Pérez, Francisco Mendoza Pérez, Juan Antonio Lugo 
Mansilla, Karl Marx Covián, Raúl Sinencio Chávez y Raúl Gon-
zález Zapata. Como puede advertirse en esta nómina, resaltan 
nombres conocidos de investigadores consolidados y otros en 
ciernes; de docentes de larga trayectoria y otros que recién han 
ingresado al campo de la enseñanza; de empleados públicos y 
funcionarios dedicados a la gestión del conocimiento histórico; 
otros empeñados en la divulgación de la historia a través de 
medios de comunicación o por su propia cuenta. La mayoría ha 
publicado diversos textos historiográficos. En fin, se trata de un 
conjunto de calidad que comporta una gran riqueza cultural e 
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indiscutible pluralidad de pensamiento, características propias de 
la organización que vienen a fortalecer.

Confiados por todo esto, en nuestra Sociedad nos hemos 
echado a cuestas - tal vez en términos voluntaristas - un conjun-
to de  tareas y actividades para estudiar, investigar y difundir la 
historia con todos los medios a nuestro alcance En esta nueva 
etapa que iniciamos, dentro de la breve historia de nuestra agru-
pación, nos proponemos relanzar el proyecto original con que 
nació la Sociedad Tamaulipeca de Historia A.C., pero adaptado 
a las condiciones actuales. Basta con señalar que mantendremos 
invariable la línea seguida hasta hoy, de colaboración con insti-
tuciones públicas, personas y organismos similares al nuestro, 
privados o gubernamentales; para trabajar conjuntamente en el 
logro de objetivos comunes y en el marco del respeto y la tole-
rancia. Sabremos hacer equipo con todos los interesados en los 
quehaceres de la historia, la crónica, la educación y la cultura. 
Como ha quedado demostrado en repetidas ocasiones.

Con el evento público realizado el 17 de mayo de 2013 se 
inició esta nueva etapa, asimismo rindieron protesta los dirigentes 
que habían sido electos hasta ese momento y en las siguientes 
asambleas ordinarias se completó la estructura de la nueva Di-
rectiva, para quedar de la siguiente forma:

CONSEJO DIRECTIVO 2013-2015.

Presidente: Pedro Alonso Pérez
Vicepresidente: Francisco Ramos Aguirre
Secretario: José Ascención Maldonado Martínez
Tesorera: Carmen Campos Vega
Secretario de Difusión y Relaciones Públicas: Octavio Herrera 
Pérez
Secretario Editorial: Tomás Resendez González
Secretaria de Eventos Especiales: Leticia Dunahy García Martínez
1er. Vocal: Luisa Álvarez Cervantes
2º Vocal: José Domingo De la Cruz Pérez
El programa de trabajo 2013.
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Estamos afinando los detalles de nuestro plan de trabajo y 
tampoco pienso abrumar al lector, dando a conocer todas y cada 
una de las actividades o acciones que nos proponemos llevar a 
cabo en los próximos meses.

Sin embargo, es de hacer notar que el año en curso resulta 
propicio para nuestras tareas. Pues se conjugan aniversarios 
importantes con fechas muy simbólicas que colocan en primer 
plano la necesidad de recordar el pasado, recuperar la memoria 
social y darle su lugar a la historia. Por ejemplo, en febrero se 
cumplieron cien años de la “decena trágica” y del asesinato del 
presidente Francisco I. Madero. También este año será el centena-
rio del primer reparto agrario en México, encabezado por Lucio 
Blanco en la  hacienda “Los Borregos”, acontecimiento relevante 
para el país y especialmente para nosotros por haber ocurrido 
en Tamaulipas.  Por si fuera poco, se cumplen 200 años de la 
celebración del Congreso de Anáhuac en Chilpancingo, donde 
Morelos presentó “Los Sentimientos de la Nación”. Documento 
fundacional en nuestra historia patria.

Entre otros acontecimientos relevantes, es conveniente tener 
presente también, que en este año, como ya hemos dicho, la Li-
cenciatura en Historia de la UAT cumple una década de haberse 
fundado. Y el Instituto de Investigaciones Históricas cumplió 
cincuenta años de fructífera existencia. En todos estos eventos 
conmemorativos y cualquier otro del mismo tenor, no lo duden, 
la Sociedad Tamaulipeca de Historia hará acto de presencia y 
prestará su desinteresada colaboración.

Por otra parte, entre otros proyectos relevantes nos propone-
mos publicar una revista trimestral de “historia y sociedad” que 
sea el espacio para difundir nuestros trabajos de investigación, 
las inquietudes intelectuales de los integrantes de la Sociedad y 
divulgar la historia regional; que contribuya además a extender 
el conocimiento general de la historia. No es un objetivo de fácil 
logro pero lo concebimos como una labor de mediano plazo.

Conscientes de la necesidad de aprovechar las nuevas tecnolo-
gías de la comunicación y la información, en breve abriremos un 
“sitio” en internet de la Sociedad Tamaulipeca de Historia. Por 
lo pronto, ya formamos parte de las redes sociales, con cuenta 
propia en Facebook y en Twitter, dichas herramientas serán de 
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gran utilidad para facilitar la relación y comunicación entre los 
integrantes de nuestra organización y de ésta con el público y 
los internautas.

Otras tareas igualmente relevantes que pretendemos realizar 
son: mantener un “Seminario Permanente de Historia e Histo-
riografía tamaulipeca” que se reúna con cierta periodicidad para 
ponernos al día en los estudios de nuestra historia regional y traer 
al presente lo que nuestros antecesores - historiadores y cronis-
tas -  escribieron en el pasado sobre diversos temas. Asimismo, 
queremos instituir un concurso anual de ensayo sobre historia 
de la educación en Tamaulipas, que lleve por nombre: “Dra. Ma. 
del Carmen Olivares Arriaga”, a realizarse con dos categorías: 
profesional y estudiantil; la primera integrada por docentes y 
trabajadores de la educación de todos los niveles de enseñanza y la 
segunda por alumnos de nivel medio-superior y superior. Como 
una forma objetiva de homenaje permanente a la fundadora de 
la Sociedad Tamaulipeca de Historia.

En fechas recientes algunos integrantes de esta organización 
hemos participado en eventos y actividades impulsadas por otras 
instancias similares. Por ejemplo, varios formamos parte del Se-
minario Marte R. Gómez que organizan el Instituto Tamaulipeco 
para la Cultura y las Artes (ITCA), el Museo Regional de Historia 
de Tamaulipas, la Biblioteca “Marte R. Gómez”  y el Fondo del 
mismo nombre. Igualmente participamos en el homenaje que 
el cabildo victorense tributó el pasado 20 de junio de 2013, al 
cronista municipal, Antonio Maldonado Guzmán, distinguido 
integrante de nuestra agrupación. Nos proponemos hacer acto 
de presencia también en el homenaje al extinto cronista muni-
cipal de Tampico, el padre Carlos González Salas, que varias 
instituciones brindarán en aquel puerto del golfo, el 9 de julio de 
2013, bajo los auspicios del IIH de nuestra universidad. En fin, al 
mismo tiempo que llevamos a cabo nuestras propias tareas nos 
sumamos a las que realizan instituciones sociales o educativas 
con propósitos similares. 

En esta línea de colaboración institucional, por acuerdo de 
asamblea nos hemos echado a cuestas junto con el ITCA, el Ar-
chivo General e Histórico del Estado de Tamaulipas (AGHET), 
y quienes deseen sumarse; conseguir para Tamaulipas el Archivo 
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“Candelario Reyes” que hoy se encuentra en el Archivo Histórico 
de Tlaxcala para así engrandecer los acervos tamaulipecos; ya se 
iniciaron las gestiones para tal propósito. 

En otro aspecto no menos importante, fijamos una posición 
pública en relación al riesgo que corren los restos de la antigua 
Iglesia de San Antonio de Padua, ubicados en lo que queda de la 
vieja Villa de Padilla y  que hoy se encuentran al borde del colapso 
total; por efectos del tiempo y de las aguas, pero sobre todo por 
el vandalismo y el descuido que han terminado por deteriorarlos 
más; por eso hacemos un llamado a los tamaulipecos en general 
y en especial a las autoridades competentes para evitar ese grave 
riesgo; considerando que se trata de vestigios del pasado regional 
y del patrimonio cultural edificado como importante ejemplo de 
la arquitectura colonial del Nuevo Santander del Siglo XVIII. 
Hablamos de  una singular herencia de nuestros ancestros para 
los tamaulipecos del futuro, pues además de la Iglesia menciona-
da, cuyo atrio fue sepulcro de Agustín de Iturbide, fusilado en la 
plaza de aquel lugar en 1824, y del héroe insurgente Manuel Mier 
y Terán; se conservan aunque en muy malas condiciones restos 
de la Escuela Primaria Elemental de Padilla y otros elementos 
de carácter histórico que es urgente rescatar.  Al respecto propo-
nemos considerar los restos de la antigua Villa de Padilla como 
Sitio Histórico del Estado de Tamaulipas, y hacer la Declaratoria 
correspondiente. 

Como puede advertirse por lo comentado en esta apretada 
síntesis, de los proyectos y actividades en curso, que lleva a cabo 
la Sociedad Tamaulipeca de Historia A.C.; son muchos y tal vez 
muy ambiciosos los objetivos que pretendemos lograr mediante 
nuestro programa de trabajo para este periodo. El reto está plan-
teado. Sólo el tiempo tendrá la respuesta acerca de los resultados 
de la gestión directiva y las tareas desempeñadas en general por 
la Sociedad, en esta nueva etapa de su breve historia.

EPÍLOGO
La historia es un conocimiento vital para cualquier socie-

dad y conglomerado humano. Señala el historiador mexicano 
Edmundo O’gorman que “ [...] como el hombre esta tejido de 
la substancia del tiempo, es criatura de historia y por ende muy 
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dado a las conmemoraciones”9. Y lo comenta cuando se refiere 
al acto humano de conmemorar que quiere decir recordar un 
acontecimiento, traer a la memoria un hecho del pasado que re-
sulta importante o significativo. Los seres humanos recurrimos al 
pasado para múltiples propósitos, para conmemorar entre ellos; 
pero también para entender, interpretar y explicar ese pasado, 
es decir hacer historia. 

Con Eric Hobsbawm recordamos que “el pasado es [...] una 
dimensión permanente de la conciencia humana, un compo-
nente obligado de las instituciones, valores y demás elementos 
constitutivos de la sociedad humana”.10  Es decir, el pasado lo 
encontramos en la vida social de distintas formas es cierto, pero 
siempre está presente. Por eso el vínculo entre historia y pasado, 
lo entendemos en nuestra agrupación con la idea que el historia-
dor francés Marc Bloch aportó para definir la historia: como el 
estudio de la obra de los hombres en el tiempo.11  

Traigo a colación lo anterior, porque nuestra asociación de 
historiadores, atiende el pasado, pero no está ni estará de espaldas 
a la realidad, viendo únicamente hacía atrás. Pasado y presente 
se conjugan en la misma realidad histórica. Y uno de los grandes 
objetivos de nuestra Sociedad que compartimos además con 
otras instancias, organismos e instituciones sociales es generar y 
extender la conciencia histórica. 

Conciencia histórica que significa entender que todo presente 
tiene su origen en el pasado, que los procesos pasados constitu-
yen las condiciones del presente y que todos estamos inmersos 
en esta vorágine, como individuos y sociedad, formando parte 
de la historia y de los cambios sociales.12  La sociedad cambia 
por efecto del tiempo y de mecanismos intrínsecos a la misma, 
pero también por la voluntad de los individuos que la integran. 
Menciono esto porque nos ha tocado vivir días bastante aciagos 
en estos años que transcurren de la segunda década del siglo XXI 
y es necesario comprender que los graves problemas que nos 

  9  Edmundo O’Gorman, “Historia de la cultura en México”, nota bibliográfica, en Boletín del Archivo General 
de la Nación, No. 6, México, cuarta serie, diciembre de 1995-marzo de 1996, p. 125. Publicado originalmente 
en el mismo Boletín, enero-febrero-marzo de 1950.

10  Eric Hobsbawm, “El sentido del pasado” en Sobre la historia, Barcelona, Crítica, 1997, p. 23.
11  Marc Bloch,  Apología de la Historia, La Habana, Instituto Cubano del Libro, 1971, p. 61.
12  Andrea Sánchez Quintanar, Reencuentro con la Historia. Teoría y práxis de su enseñanza en México, 

México, UNAM, Facultad de Filosofía y Letras, segunda reimpresión, 2006 (Colección Paideia), 356 p.
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agobian y todos lamentamos como sociedad y personas, tienen 
su origen en el pasado. Entenderlo así y conocer los problemas 
desde su origen es el primer paso para resolverlos adecuadamente. 
Decía Marx que los hombres hacen su propia historia, pero no 
la hacen en las circunstancias elegidas por ellos mismos, sino en 
las que les vienen heredadas del pasado.13  Estoy convencido que 
todos queremos un mejor futuro para nuestros hijos y los hijos 
de ellos, pero el presente será el pasado de ese futuro, por eso 
hay que empezar a construirlo desde hoy, cada quien al alcance 
de sus posibilidades o en la medida de sus responsabilidades. 
Nosotros, desde la sociedad civil pondremos nuestro granito de 
arena para generar conciencia histórica en la mayor cantidad de 
personas, pues entendemos la historia como profesión y vocación 
de ciudadanía. En esto concordamos plenamente con la idea que 
donde se encuentra un historiador hay o debe haber también un 
ciudadano.14 

En la Sociedad Tamaulipeca de Historia A. C., sentimos que 
formamos parte en estas condiciones de un largo movimiento que 
viene de muy lejos: la lucha de la memoria contra el olvido. Y tal 
como señala Eric Hosbawm en su ya clásico libro sobre la historia 
del siglo XX, en estos tiempos tan difíciles que estamos viviendo, 
una de las principales tareas del historiador consiste en recordar 
lo que otros olvidan.  No lo es todo, pero es muy importante.

13  Karl Marx, El dieciocho brumario de Luis Bonaparte, Moscú, Editorial Progreso, S/f, se publica de acuerdo 
al texto de la segunda edición de 1869 en Hamburgo, traducido del alemán, 125 p., p. 9.

14  Álvaro Matute, “Historia y política”, en El historiador frente a la historia, México, UNAM, 1999, p. 84.
    Eric Hobsbawm, Historia del siglo XX. 1914-1991, Barcelona, Crítica, 1995, p. 9. 
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